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La importancia de la disciplina y la autonomía

    El ingreso al sistema escolar regular implica un gran desafío tanto para los hijos (as) como sus padres. Habrá nuevos y grandes cambios, que sin duda pueden serles difíciles en un comienzo.

  Los niños (as) están en una etapa fundamental de su desarrollo, en la cual van adquiriendo cada vez mayores y más complejos conocimientos, relacionándose con otros niños (as) y desarrollando elementos vitales para su futura autoestima y conducta, como la confianza en sí mismos, la capacidad de compartir, tolerancia a la frustración, respeto por normas, etc. 
     A nivel cognitivo, los niños (as) de esta edad (de los dos a los siete años), se encuentran en la etapa preoperacional, donde ya han comprendido la permanencia de objeto, es decir, ya entienden que si sus padres no están en ese minuto con él (ella), no significa que hayan desaparecido por siempre, sino que “permanecen”, pero en otro lado. Durante esta etapa, los niños (as) aprenden cómo interactuar con su ambiente de una manera más compleja mediante el uso de palabras y de imágenes mentales. Esta etapa está marcada por el egocentrismo, o la creencia de que todas las personas ven el mundo de la misma manera que él o ella. 
    También creen que los objetos inanimados tienen las mismas percepciones que ellos (as), y pueden ver, sentir, escuchar, etc. Aún no han comprendido la conservación, es decir, la capacidad para entender que la cantidad no cambia cuando la forma cambia. Esto es debido a la incapacidad de los niños (as) de entender la reversibilidad y debido a que se centran en solo un aspecto del estímulo, por ejemplo la altura, sin tener en cuenta otros aspectos como el ancho.
    A nivel psicosocial, los niños (as) se encuentran en una etapa donde se imponen o hacen valer sus ideas, deseos y su persona con más frecuencia. Comienzan a planear actividades, inventan juegos, e inician actividades con otras personas. Si se les da la oportunidad, los niños (as) desarrollan una sensación de iniciativa, y se sienten seguros de su capacidad para dirigir a otras personas y tomar decisiones. Inversamente, si esta tendencia se ve frustrada con la crítica o el control, los niños (as) desarrollan un sentido de culpabilidad. Pueden sentirse como un fastidio para los demás y por lo tanto, seguirán siendo seguidores, con falta de iniciativa.
Es importante que como padres logren darle a sus hijos (as),
oportunidades para desarrollar las siguientes cualidades positivas:

· Confianza en sí mismos: Deben sentirse bien consigo mismos y creer que pueden tener éxito. Aquellos (as) que demuestran seguridad en sí mismos están más dispuestos a intentar cosas nuevas y seguir intentando si es que no logran éxito la primera vez. Potenciar aquellas áreas en que los niños (as) tienen facilidades o aquellas actividades que a ellos les gustan y para las cuales son buenos, y por otro lado reforzar constantemente aquellas en las que presentan más dificultades.
· Independencia: Los niños (as) deben aprender a hacer las cosas por sí mismos. Incentívelo (a) a que se vista y alimente solo, se abroche la cotona, se lave los dientes, duerma solo y realice sus deberes escolares. Todo esto con el sentido de favorecer su autonomía.  
· Motivación: Los niños (as) deben querer aprender. Se los debe estimular constantemente, mediante actividades que les sean atractivas. Es recomendable utilizar material lúdico, colores, texturas y formas que les sean llamativas.
· Curiosidad: Los niños (as) tienen una curiosidad natural la cual se debe cultivar para que puedan aprovechar al máximo las oportunidades para aprender lo que se les presente. 

· Persistencia: Los niños (as) deben aprender a terminar lo que han comenzado. A veces nos equivocamos o las cosas no salen bien a la primera, pero DEBEMOS  intentarlo de nuevo y no darnos por vencidos. 
· Cooperación: Deben saber cómo llevarse bien con otros y aprender a compartir y respetar turnos.
· Autocontrol: Los niños (as) deben aprender que hay buenas y malas maneras de expresar enojo. Deben comprender que algunas formas de comportarse, como pegar y morder, no son aceptables. 

· Empatía: Deben expresar un interés por otras personas y comprender cómo se sienten los demás. 
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¿CÓMO HACERLO?
- Demuéstrele al niño (a) que usted lo quiere y que puede contar con usted. Los niños (as) que se sienten queridos son más aptos a tener confianza en sí mismos. Deben saber que, no importa qué suceda, alguien siempre estará a su lado. Escúchelo (a) para descubrir cómo se siente y si necesita apoyo especial. 
- Ponga un buen ejemplo. Los niños (as) imitan lo que ven a otros hacer y lo que escuchan a otros decir. Cuando usted trata a otras personas con respeto, es probable que su niño (a) lo haga también. Si usted comparte sus cosas con otras personas, su niño (a) aprenderá a ser considerado y a tomar los sentimientos de otras personas en cuenta. 

- Ofrezca oportunidades para la repetición. Hay que practicar bastante para aprender. Su niño (a) no se aburre al repetir las cosas. De hecho, al repetir las cosas hasta que se las aprende, su niño (a) refuerza la confianza que necesita para intentar cosas nuevas. 

- Utilice la disciplina de manera apropiada. Todos los niños deben tener límites. Los niños (as) cuyos padres les dan una disciplina firme pero cariñosa, generalmente desarrollan mejores destrezas sociales y se desarrollan mejor en la escuela. Por otro lado, aquellos niños (as) cuyos padres no les dan suficientes límites o por el contrario les imponen reglas demasiado rígidas, presentarán más dificultades para adquirir las habilidades sociales necesarias. 
- Ofrezca buenas razones cuando le pida a su niño (a) que haga algo. Por ejemplo, puede decir, "Por favor levanta tu carrito de las escaleras para que nadie se tropiece con él" no, "levántalo porque yo te digo que lo hagas." 
- Demuéstrele amor y respeto cuando se sienta enojado con su niño (a). Critique el comportamiento, no al niño (a). Por ejemplo, puede decir, "Te quiero mucho, pero no está bien que rayes la pared. Me enojo mucho cuando haces eso." 
- Ayude a su niño (a) a encontrar buenas formas de resolver sus conflictos con otros niños. Ayúdele a anticipar qué sucedería si demuestra su enojo y golpea a su compañero: "Juanito, yo sé que Angélica se llevó tu carrito sin pedir permiso. Pero si tú le pegas y se pelean, entonces ella se va a ir a su casa y ustedes no van a poder jugar más hoy. ¿De qué otra manera le puedes hacer entender que quieres que te devuelva tu carrito?".
- Mantenga una actitud positiva y alentadora. Felicite a su niño (a) cuando haga algo bien. Las sonrisas y los elogios rinden mucho más para moldear un buen comportamiento que los castigos duros.
- Permita que su niño (a) haga cosas por sí mismo. Los niños (as) pequeños deben ser vigilados cuidadosamente. Sin embargo, también tienen que aprender a ser independientes y a desarrollar la confianza en sí mismos al desempeñar tareas cotidianas como vestirse solos, alimentarse solos y guardar sus juguetes. Es importante que usted permita que su niño (a) aprenda a escoger qué decisiones va a tomar y no que usted decida todo por él. 
- Aliente a su niño (a) a jugar con otros niños y a sentirse cómodo entre adultos conocidos. Los niños de edad preescolar necesitan oportunidades sociales para aprender a considerar otros puntos de vista. Los niños pequeños tenderán a llevarse mejor con sus profesores y compañeros de clase si han tenido experiencia tratando con otros adultos y niños. Favorezca el contacto con familiares, primos, tíos, etc. 
- Demuestre una actitud positiva hacia el aprendizaje y la escuela. Los niños (as) tienen una necesidad muy fuerte por descubrir y explorar. Si su niño (a) va a mantener un nivel sano de curiosidad, usted debe fomentar su desarrollo. Al demostrar entusiasmo por lo que su niño (a) hace ("¡Mira que bien dibujas!") usted le ayuda a sentirse orgulloso (a) de sus logros. 

- Háblele sobre el colegio. Los niños (as) también se emocionan por comenzar la escuela cuando sus padres expresan emoción al tomar este gran paso. Háblele sobre las cosas emocionantes que va a hacer en el colegio, los proyectos de arte, los juegos. Demuestre entusiasmo al describir todas las cosas importantes que va a aprender de su profesor - cómo pintar, dibujar, conocer amigos, hablar inglés y muchas otras cosas. 
Al realizar las actividades, recuerde los siguientes puntos: 

( Busque actividades que le interesan a su niño (a). Si elige una actividad que es demasiado difícil para él (ella), su niño (a) se puede desanimar. Si es demasiado fácil, se puede aburrir. Si su niño (a) parece estar desinteresado en cierta actividad, inténtela más tarde. Frecuentemente los intereses de los niños (as) cambian a medida que crecen. Trate de darle a escoger entre varias actividades para que aprenda a pensar y elegir por sí mismo. 

( Se supone que las actividades deben ser divertidas. Al realizar una de las actividades con su niño (a), demuestre su entusiasmo y no de sermones sobre lo que aprende y lo importante que es. Si su niño (a) disfruta de la actividad, su entusiasmo por el aprendizaje seguirá aumentando. 
¿QUÉ ESPERÁN EN EL COLEGIO DE NUESTROS HIJOS (AS)?

     Aunque varían las expectativas de los profesores, las siguientes aptitudes sociales y conductas son algunas de las que suelen esperarse de los niños (as) que entran a la educación preescolar: 
· Los niños (as) deben saber seguir las reglas de la escuela y del salón de clase. 

· Los niños (as) deben saber escuchar atentamente y seguir las instrucciones. 

· Los niños (as) deben saber concentrarse en una tarea y terminarla. 

· Los niños (as) deben mostrar el dominio de sí mismos.

· Los niños (as) deben saber turnarse, compartir y respetar la propiedad ajena.

· Los niños (as) deben hacer todo lo que puedan por sí mismos, como por ejemplo, cuidar de sus pertenencias personales, ir al baño, lavarse las manos, cuidar y guardar los materiales.

· Los niños (as) deben comprender que viven en comunidad, que comparten el espacio con otras personas, por lo que se debe respetar, compartir y ponerse en el lugar de los demás.
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¿QUÉ NOS PIDEN NUESTROS HIJOS (AS)?

 - No me des todo lo que pido. Los niños (as) a veces sólo piden para ver hasta donde pueden llegar y/o cuanto pueden tomar. Si siempre decimos que sí sin límites, el niño (a) no logrará desarrollar una adecuada tolerancia a la frustración y comprender que no puede obtener todo lo que desea.
- No me des siempre órdenes. Si en vez de órdenes, a veces me pidieras  las cosas, yo la haría más rápido y con más gusto.

- Cumple las promesas, buenas o malas. Si me prometes un premio, dámelo, pero también si es castigo
. 
- No me compares con nadie, especialmente con mi hermano o con mi hermana.
- No cambies de opinión tan a menudo sobre lo que debo hacer, decídete y mantén la decisión. 

- Deja que intente valerme por mí mismo (a). Si tú haces todo por mí, yo nunca podré aprender. 

- No digas mentiras, ni me pidas que las diga por ti, aunque sea para sacarte del apuro. Me haces sentir mal y perder fe en lo que dices.

- Cuando estés equivocado (a) en algo, admítelo. Crecerá la opinión que yo tengo de ti y me enseñarás a admitir mis equivocaciones.

- Trátame con la misma amabilidad y cordialidad con que tratas a tus amigos, que seamos familia, no quiere decir que no podamos también ser amigos. 

- Enséñame a amar
- Escúchame: Cuando te cuente un problema mío, no me digas: no tengo tiempo para tonteras o eso no tiene importancia, trata de comprenderme y ayudarme.

- Quiéreme. Quiéreme y dímelo. A mí me gusta oírtelo decir, aunque tú no creas necesario decírmelo. 
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